
William E. Scheuerman

Desobediencia civil



Título original: Civil Disobedience
Traducción de Irene Riaño de Hoz

Esta obra ha sido publicada por primera vez en 2018 por Polity Press. Esta traducción 
ha sido publicada por acuerdo con Polity Press Ltd., Cambridge.

Diseño de colección: Estudio de Manuel Estrada con la colaboración de Roberto 
Turégano y Lynda Bozarth
Diseño de cubierta: Manuel Estrada
Ilustración de cubierta: John MacDougall: Activista del movimiento feminista FEMEN 
protesta frente a la embajada de Ucrania en Berlín (29 de agosto de 2013).
© John MacDougall / AFP / Getty Images
Selección de imagen: Carlos Caranci Sáez

Reservados todos los derechos. El contenido de esta obra está protegido por la Ley, que establece penas 
de prisión y/o multas, además de las correspondientes indemnizaciones por daños y perjuicios, para 
quienes reprodujeren, plagiaren, distribuyeren o comunicaren públicamente, en todo o en parte, una 
obra literaria, artística o científica, o su transformación, interpretación o ejecución artística fijada en 
cualquier tipo de soporte o comunicada a través de cualquier medio, sin la preceptiva autorización.

Copyright © William E. Scheuerman, 2018
El derecho de William E. Scheuerman a ser identificado como el autor de esta obra ha 
sido confirmado por él de acuerdo con la Ley de Copyright, Diseños y Patentes de 1988.
©  de la traducción: Irene Riaño de Hoz, 2019
©   Alianza Editorial, S. A., Madrid, 2019
 Calle Juan Ignacio Luca de Tena, 15
 28027 Madrid
 www.alianzaeditorial.es

ISBN: 978-84-9181-548-8
Depósito legal: M. 9.738-2019
Printed in Spain

Si quiere recibir información periódica sobre las novedades de Alianza Editorial, 
envíe un correo electrónico a la dirección: alianzaeditorial@anaya.es



7

Índice

 11 Prólogo a la edición española
 15 Agradecimientos
 19 Introducción

 35 1. Testimonio de la divinidad
 71 2. El liberalismo y sus límites
 111 3. Un medio para afianzar la democracia
 157 4. El alzamiento anarquista
 191 5. La postnacionalización y la privatización
 227 6. La digitalización
 259 7. ¿Una lucha contra molinos?
 285 Conclusión

 295 Notas
 315 Bibliografía
 339 Índice analítico





Para mis padres





11

Prólogo a la edición española

Es probable que una disculpa no sea la forma más inteli
gente de empezar un libro, pero es justamente lo que les 
debo a mis futuros lectores hispanohablantes. Me veo 
obligado a reconocer que solo dos de las numerosas re
ferencias a ejemplos recientes de desobediencia civil 
recogidas en mi libro aluden a casos españoles (capítu
los 5 y 7).

No obstante, el hecho de que no haya examinado más 
ejemplos de desobediencia civil en España no debe atri
buirse a una visión del mundo típicamente anglosajona, 
o peor, centrada en los Estados Unidos. Por el contrario, 
se debe a la reticencia a abordar en detalle asuntos sobre 
los que otros, entre los que cuento a la mayoría de los 
lectores de esta edición, casi con toda seguridad tendrán 
un conocimiento mayor que el mío.

Entonces, ¿por qué podría interesarles un libro sobre 
desobediencia civil escrito por un profesor universitario 
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estadounidense que posee un conocimiento insuficiente 
acerca del desarrollo de los acontecimientos recientes en 
España?

Si no me equivoco, su país está asistiendo a una proli
feración de protestas políticas militantes, a veces de tipo 
ilegal. Las protestas antiausteridad que cundieron en Es
paña en 2011 –por ejemplo, el 15M, Indignados, Tome
mos la Plaza–, en las que se llevaron a cabo actos que 
muchos de los participantes calificaron de desobedien
cia civil, son el ejemplo más evidente. Otro es el de las 
apelaciones a una «desobediencia civil en masa» en Ca
taluña en respuesta a la campaña del gobierno central 
contra el movimiento independentista (o secesionista).

Los detalles específicos de estos movimientos son pro
piamente españoles, pero responden a un patrón de es
cala mundial: incluso en las democracias «avanzadas», 
un descontento generalizado está dando lugar a rupturas 
de la legalidad por motivos políticos. Tales infracciones 
a menudo son calificadas de «desobediencia civil» tanto 
en las declaraciones de los participantes como en los tes
timonios externos (por ejemplo, los de los medios y los 
expertos).

Es aquí donde se inserta este pequeño libro. La pre
misa en la que se apoya es sencilla: si vamos a seguir 
empleando el término «desobediencia civil», parece 
necesaria una clarificación del mismo, que nos permi
ta determinar con exactitud a qué nos referimos al em
plearlo. En otras palabras, deberíamos tener una cierta 
idea de qué es lo que ha caracterizado la desobediencia 
civil en el pasado, así como de los significados que po
dría adquirir en el futuro.
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La política implica mucho más que utilizar con preci
sión los términos o conceptos clave, pero si no somos ca
paces de plantear estos con claridad, es difícil imaginar 
cómo podamos emprender un debate o acción política 
potencialmente constructivos.

Mi modesta esperanza es que este libro les sirva como 
herramienta útil para comprender los acontecimientos 
recientes, a veces turbulentos, de su país, así como para 
hallar el modo de responder ante ellos.

William E. Scheuerman

Bloomington (Estados Unidos), 19 de octubre de 2018
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¿Por qué debe interesarnos la desobediencia civil?

Black Lives Matter (BLM), una agrupación libremente 
constituida de activistas en contra del racismo y la violen
cia policiales, recibió su nombre de Alicia Garza, quien 
utilizó la expresión en una publicación de Facebook en 
julio de 2013 para criticar la absolución de George Zim
merman, que había disparado y matado al adolescente 
negro Trayvon Martin. Los asesinatos de Michael Brown 
y Eric Garner a manos de la policía en 2014, seguidos 
de otros incidentes sonados de violencia policial, no tar
daron en generar protestas, organizadas por jóvenes ac
tivistas negros. Aparte de la habitual serie de manifes
taciones, marchas y vigilias, BLM no tardó en adoptar 
tácticas más controvertidas, algunas de las cuales fueron 
consideradas ilegales por las autoridades públicas y, para 
sorpresa de nadie, acabaron en arrestos entre los mani
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festantes. Estos ocuparon comisarías y oficinas sindica
les de la policía, bloquearon algunas de las autopistas 
principales y otros sistemas de transporte de masas, inte
rrumpieron conferencias de políticos como Hillary Clin
ton y Bernie Sanders y obstaculizaron las compras en 
grandes almacenes y distritos comerciales urbanos. Aun
que estas actividades han sido, por lo general, noviolen
tas, algunas han resultado en destrucción de propieda
des y altercados con la policía (Lowery 2016).

BLM ha generado simpatía entre los políticos progresis
tas, algunos de los cuales ven en él un legítimo heredero de 
los movimientos por los derechos civiles que se desarrolla
ron en Estados Unidos durante los años sesenta y de la idea 
de desobediencia civil noviolenta de Martin Luther King. 
Entre la derecha política, no obstante, algunas de las figuras 
principales, como el presidente Donald Trump, acusan al 
colectivo de incitar a la violencia contra los agentes de la po
licía, y califican sus acciones de irresponsables e incon
gruentes con el «Estado de derecho», un concepto que los 
conservadores suelen identificar con el de «ley y orden»1. 
Los expertos de derechas a menudo establecen una clara 
distinción entre un angelical King y la según ellos deplora
ble tendencia de BLM a la violencia y a atacar a los blancos.

Una tercera reacción, más compleja, viene de una ge
neración anterior de activistas afroamericanos. Algunos 
de ellos marcharon junto a King, pero temen que ahora 
el movimiento haya abandonado las ideas de su inspira
dor. Acusan a los activistas de carecer de la debida orien
tación espiritual y de no darse cuenta de por qué una 
ruptura de la legalidad por motivos de conciencia exige, 
asimismo, demostraciones públicas de dignidad, decoro 
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y autodisciplina. A su juicio, BLM no ha hecho lo sufi
ciente por diferenciar sus acciones de las de los matones 
y los salteadores callejeros, y debe volver a cuestionarse 
cómo puede movilizar el apoyo de las mayorías en favor 
de sus quejas. Los activistas más recientes han logrado dar 
una expresión lúcida a la legítima frustración de la pobla
ción negra, pero no han reflexionado lo suficiente sobre 
cómo canalizarla con seriedad moral y en formas política
mente productivas (Kennedy 2015; Reynolds 2015).

BLM ha respondido con un distanciamiento del enfo
que religioso, patriarcal y a veces conservador de King, 
aunque al mismo tiempo declara seguir la inspiración de 
este. El grupo rechaza el «ethos de la política de la respe
tabilidad» de los anteriores activistas por los derechos 
civiles, prefiriendo formas de organización menos cen
tralizadas y jerárquicas. En contraste con el reformismo 
electoral de la élite política negra de hoy en día (y con su 
estrecha vinculación al Partido Demócrata), los activis
tas ponen en duda que «el sistema americano sea resca
table, ya que está profundamente arraigado en ideas de 
casta racial»2. Por ello, el movimiento ha desdeñado los 
esfuerzos de los líderes electos y de otras figuras políticas 
por abrazar su causa, al advertir en ellos un peligro real 
de que su participación desvirtúe los objetivos origina
les. Los defensores de BLM también han protestado 
contra las narrativas «depuradas» de las tácticas emplea
das por King, señalando que este y sus seguidores tam
bién fueron acusados en numerosas ocasiones de incitar 
a la inestabilidad y a la violencia (Sebastian 2015).

¿Qué podemos sacar en claro de todas estas interpre
taciones divergentes? En efecto, BLM ha infringido la 
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ley, y a veces ha adoptado comportamientos que han 
asustado incluso a sus simpatizantes. ¿Deberíamos pres
tar una atención especial al aparente desdén por la lega
lidad que manifiesta el movimiento? ¿Es razonable pen
sar que sus esfuerzos son por naturaleza anárquicos y 
criminales? Aunque es muy cierto que los participantes 
no siempre han calificado sus acciones como «desobe
diencia civil», este es un término recurrente en las discu
siones sobre ellos. Uno de los motivos es que el concepto 
de «desobediencia civil» posee un prestigio moral y po
lítico del que carecen otras alternativas –siendo las más 
obvias «actividad delictiva» o «ilegalidad»–. Este capital 
moral y político comporta también algunas ventajas lega
les modestas: en algunas jurisdicciones, cuando alguien 
que infringe la ley por motivos políticos logra convencer 
a un juez o a un jurado de que sus acciones constituyen 
un acto de desobediencia civil, puede recibir un trato 
menos severo que otros infractores3. Los manifestantes 
pueden obtener una sentencia reducida o expectativas 
fundadas de indulgencia en un futuro no muy lejano. 
También pueden pretender, con éxito, el amparo de ac
tivistas icónicos de la desobediencia civil, como King y 
Mahatma Gandhi, cosechando en el proceso un valioso 
reconocimiento público para sus actos.

En resumen, la respuesta que demos a estas preguntas 
tendrá consecuencias políticas, y, en la vida práctica, es 
mucho lo que está en juego para los activistas. Cierta
mente, el caso de BLM tiene un especial interés para los 
estadounidenses (y, claro está, para quienes en todo el 
mundo sienten repugnancia por el racismo)4, pero en 
muchos otros contextos se generan preguntas análogas. 
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Estamos asistiendo a una proliferación de la ilegalidad 
políticamente motivada –algunas de sus formas ya nos 
son conocidas; otras, no tanto–, y tanto los activistas como 
sus defensores y críticos se hallan en continuo debate 
acerca de si las ilegalidades en cuestión pueden calificar
se de desobediencia civil.

Una controversia parecida es, por ejemplo, la que se ha 
desencadenado sobre la cuestión de si las migraciones 
masivas de pueblos a través de las fronteras nacionales, 
como las que han introducido a millones de inmigrantes 
en Alemania, Grecia, Turquía y países de menor tamaño 
como Austria y Suecia, podrían ser razonablemente ca
lificadas como acciones de desobediencia civil. Quienes 
atraviesan fronteras de manera ilegal para encontrar un 
trabajo decente, por ejemplo, parecen considerar injus
tos los requisitos legales de entrada, y violan las leyes que 
prohíben su libre tránsito de forma noviolenta. Aun cuan
do el cruce de las fronteras se lleve a cabo a escondidas, 
más adelante puede llevar a ocupaciones que lo visibilice 
ante el público mayoritario. Sus acciones también gene
ran un debate público acerca de la inmigración y las po
líticas de acogida de refugiados, lo que sirve como acica
te a la reivindicación de modificaciones en la legalidad. 
Es posible una interpretación según la cual los migrantes 
ilegales estén apelando implícitamente a una cierta idea 
incipiente de justicia mundial o cosmopolita, que priori
ce los derechos humanos por encima de las prerrogativas 
nacionales (Cabrera 2010: 13153). Puesto que sus ac
ciones parecen ajustarse a algunos de los requisitos habi
tuales de la desobediencia civil legítima, ¿por qué no ha
bríamos de describirlas como tal?
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Este interrogante y otros relacionados parecen cada 
vez más lejos de resolverse. Debido a una notable insatis
facción popular ante el funcionamiento normal de las 
democracias liberales, incluso en el caso de las más asen
tadas, amplios sectores de la población están ahora dis
puestos a ejercer formas de protesta poco convenciona
les y de legalidad dudosa. En las democracias liberales 
operativas, las decisiones políticas deberían tomarse a 
través de los canales legislativos normales; quienes aspi
ran a cambios legales y políticos no deberían verse obli
gados a infringir la ley en formas que implican un riesgo 
personal. Desafortunadamente, ya no está tan claro que 
muchas de las democracias liberales sean de hecho sufi
cientemente operativas. La actual crisis de la democra
cia, manifiesta en la apatía creciente de las masas, una in
dignación populista contra las élites políticas y el declive 
de los partidos políticos mayoritarios, parece augurar un 
papel cada vez más prominente a la infracción de la lega
lidad por motivos políticos. Asimismo, es probable que 
las alarmantes tendencias autoritarias permitan anticipar 
un futuro incremento de las infracciones legales por par
te de las masas o la oposición, conforme los ciudadanos 
se enfrenten a los ataques de la autoridad contra las li
bertades civiles y la democracia.

Debemos comprender la desobediencia civil, sus ele
mentos constituyentes principales, lo que implican y cómo 
y por qué suponen un tipo especial de infracción de la 
ley que, en principio, debería merecer nuestro respeto 
aun cuando nos desagraden la causa política o los acti
vistas que la defienden. ¿Por qué es esto importante? 
Desde Gandhi y King, el concepto de desobediencia ci
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vil ha atraído especialmente a aquellos que desean propi
ciar un cambio social efectivo. La acción política respon
sable presupone hoy en día –al igual que en el pasado– una 
cierta claridad en los conceptos y en la terminología. Que
remos una noción de desobediencia civil que nos permi
ta situar este fenómeno dentro de un marco más amplio 
de términos políticos relacionados, aun cuando la com
plejidad de las realidades sociales impida, inevitable
mente, que se establezcan distinciones blindadas entre 
todos estos conceptos. Por motivos tanto políticos como 
teóricos, que se examinarán más adelante, ha habido en 
los últimos años una tendencia a difuminar los límites 
entre la noción de desobediencia civil y otras acciones 
ilegales de motivación política. Ahora, tanto la literatura 
normativa como la empírica emplean el término más am
plio de resistencia política, sea o no noviolenta5. Tam
bién en el discurso político contemporáneo resistencia es 
un concepto difuso, que funciona como cajón de sastre 
para una gran diversidad de tácticas políticas y de pers
pectivas ideológicas divergentes. Por desgracia, esta ten
dencia a veces viene con el riesgo imprevisto de no ser 
capaces de plantearnos la desobediencia civil y sus ras
gos distintivos con la necesaria precisión conceptual6.

A diferencia de quienes desechan el término «desobe
diencia civil» en favor de alternativas conceptuales más 
generales y potencialmente menos precisas, este libro 
pretende aferrarse a él. Para ello, debemos explorar los 
matices de este concepto, así como sus posibles ambi
güedades y puntos débiles.


	LB004642_00_DESOBEDIENCIA
	LB004642_001_DESOBEDIENCIA



